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			Ellos tenían la sabiduría, lo santo, no había maldad en ellos. Había salud, devoción, no había enfermedad, dolor de huesos, fiebre o viruela, ni dolor de pecho ni de vientre. Andaban con el cuerpo erguido. Pero vinieron los dzules y todo lo deshicieron. Enseñaron el temor, marchitaron las flores, chuparon hasta matar la flor de los otros porque viviese la suya. Mataron la flor de Nacxit Xuchitl. Ya no había sacerdotes que nos enseñaran. Y así se asentó el segundo tiempo, comenzó a señorear, y fue la causa de nuestra muerte. Sin sacerdotes, sin sabiduría, sin valor ni vergüenza, todos iguales. No había gran sabiduría, ni palabra ni enseñanza de los señores. No servían los dioses que llegaron aquí. ¡Los dzules solo habían venido a castrar al Sol! Y sus hijos quedaron entre nosotros, que solo recibimos su amargura.

			Libros de Chilam Balam
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			El trece de enero del año del Señor 1512, los españoles que se congregaron en torno al encalladero de Santa María de la Antigua del Darién —apenas un puñado de miserables cabañas rodeadas de selva—, en lo que ya era llamado golfo de Urabá, pudieron ver partir a primera hora de la madrugada la nao Santa María de la Barca, que había pertenecido al gobernador de Veragua, el desafortunado Diego de Nicuesa.

			El capitán de aquella nave, con sus cuarenta marineros al cargo, Juan de Valdivia, tenía encomendada la delicada misión de convencer al virrey de La Española y almirante de Indias, don Diego de Colón, de que Vasco Núñez de Balboa, el cual en 1509 había salido de La Española embarcado como polizón en la expedición de Martín Fernández de Enciso y quien tras múltiples peripecias, y desafiando la autoridad del de Enciso, consiguió hacerse con el gobierno de la recién fundada Santa María de la Antigua, había tenido escasa responsabilidad en las luchas fratricidas de poder en el Darién que tras un par de años de conflictos concluyeron con la desaparición del dicho gobernador, Diego de Nicuesa.

			A Diego de Nicuesa, cuando llegó a La Antigua para hacerse cargo de su gobierno, los colonos, temiendo que los despojase de su oro y repartimientos, le obligaron a hacerse de nuevo a la mar en condiciones precarias, sin que nunca se hubiera vuelto a saber nada de él.

			Desde entonces, la autoridad de Núñez de Balboa era aceptada por todos. Hasta por los antiguos oficiales de Nicuesa. Y, como prueba de su buen hacer, el capitán Juan de Valdivia, hombre de confianza de Balboa, portaba consigo cartas de personalidades principales de la colonia, así como quince mil pesos en oro fundido proveniente de las joyas incautadas a los indios de la región y una misiva en la que Balboa anunciaba que los caciques de la zona le hablaban de un inmenso mar hacia el occidente en cuyas orillas meridionales existía un gigantesco y misterioso imperio que él mismo estaba dispuesto a descubrir y conquistar. Eso y el oro, pensaban, bastaría para garantizar el apoyo del virrey.

			—No podemos perder más tiempo. Habéis de partir de inmediato —le dijo Balboa a Valdivia, la víspera, antes de retirarse cada cual a su choza.

			Y cuando ya alboreaba hacia el levante, al otro lado de la bahía, y se posaron en las aguas del golfo los primeros rayos de sol, aquella nao, perteneciente a la flota de Nicuesa, comenzó a alejarse del precario puerto, y sus tripulantes, que la abordaron desde las canoas en plena noche, desplegaron las velas.
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			Amaneció un día hermoso.

			El primer trecho de navegación a través del golfo y luego mar adentro, una vez perdieron de vista la costa, dejando atrás las gaviotas, no pudo ser más apacible. El piloto, Jerónimo Saavedra, y el capitán Valdivia respiraron aliviados, aunque ni el uno ni el otro se sentían excesivamente tranquilos. Y con razón, puesto que apenas arrancó la segunda jornada las tornas cambiaron y a eso del mediodía sobrevino un violento temporal que mantuvo aterrorizados a los esclavos indios que llevaban en la bodega de la nave y que, con cánticos incesantes, se encomendaron al dios de la lluvia.

			—¡Guerrero!, ¡haced algo para acallar a esos indios, en el nombre de Dios! ¡No puedo soportar más cánticos! —le ordenó el capitán Valdivia a Gonzalo Guerrero, oficial de esclavos a bordo.

			—Poco o nada puedo hacer para acallarlos, capitán. Bien se lo advertí a don Vasco, que no debíamos hacernos a la mar con los vientos que nos estaban llegando —contestó Guerrero—. Pero, claro, soy un simple oficial. Ahora no cabe hacer sino lo que esos indígenas del demonio. ¡Rezar!

			Durante no uno, sino siete días, el viento y la lluvia arreciaron, y aquel temporal agotador llevó a la embarcación a la deriva entre oscuras cimas de una mar enfurecida. La pesadilla continuó hasta que, al atardecer del octavo día, ya alcanzado el cabo de Víboras jamaicano —la ubicación exacta del naufragio solo se supo años más tarde—, la nao se acercó a la costa, su quilla golpeó contra un fondo rocoso y quedó escorada sobre la banda de estribor, con el palo mayor roto, las velas desgarradas.

			Para entonces las olas que barrieron la cubierta durante aquellos interminables días habían arrastrado al mar a dos marineros y con el agua inundando la bodega, donde seguían encadenados los indios, no hubo más remedio que soltar el batel que quedaba en cubierta y embarcarse en él cuantos pudieron. La mayoría de los náufragos alcanzó a nado el precario bote que armado con sus pobres aparejos fue tragado por la misma niebla espesa que hizo desaparecer a sus espaldas la nao naufragada. La nave crujía, mientras se desfondaba entre los gritos de los indios, y empezó a hundirse con el oro del rey y los esclavos en la bodega.

			Veinte fueron los supervivientes, contando dos mujeres. Sin agua ni alimentos fueron arrastrados mar adentro por las corrientes, aunque no sin antes golpear con algunas rocas malamente visibles en la bruma que, con sus bordes como cuchillos, consiguieron perforar el casco de la embarcación.

			—¡Hay que taponar esos agujeros! ¡Utilizad vuestras ropas! —gritó Valdivia.

			A la mañana siguiente, el temporal amainó. El viento cesó. El mar se aquietó. El sol cayó a plomo sobre los náufragos, y empezó el tormento de la sed.

			Comenzaba a caer la tarde cuando el mar se levantó ante ellos y un marinero al que llamaban Ángel de la Santa Cruz cayó al agua: antes de que nadie pudiera hacer nada por él unos tiburones que empezaban a seguir el batel se abalanzaron sobre él y con un fuerte chapoteo lo arrastraron al fondo: quedó detrás un rastro de sangre.

			Dos días después, otro marinero, Juan Sánchez de Albornoz, que parecía dormir acurrucado en la borda junto a los remos, la cabeza entre los brazos, la cara apoyada en las rodillas, resultó estar muerto: andaba ya tieso y agarrotado cuando lo descubrieron. Así lo tiraron al agua, donde se hundió lentamente. Ese mismo día, Jerónimo de Aguilar, quien fuera diácono en Écija, delirante a causa de la insolación y la sed, volvió su espada contra sí mismo, y se la hubiera clavado en el pecho de no impedirlo Gonzalo Guerrero.

			Permanecieron casi dos semanas sumidos en el tormento de un sol abrasador y una sed que quemaba las entrañas, asidos como podían a la vida, sobre una embarcación que era cada vez más cuatro maderos a punto de divorciarse, suplicando a Dios que les enviase la lluvia, bebiéndose sus propios orines.

			A merced de las corrientes caribeñas, varios hombres más murieron de insolación y sed: sus cuerpos fueron arrojados al agua, mientras que, para escapar de la locura, Saavedra, el piloto, les habló de las estrellas y procuró aliviar las penurias a aquellos que luchaban por no perecer. El mar se mostró inclemente.

			Por fin, cayendo la noche del día decimotercero de travesía, vieron unas gaviotas sobrevolarles. Y luego una gran mancha en el horizonte: alguno pensó que eran nubes. Casi de madrugada se levantó un viento fuerte de sotavento y al amanecer, con una atmósfera límpida, quedó claro que lo que veían no era ningún espejismo, sino la línea de costa de una tierra desconocida.

			—¡Por Dios bendito! ¡Milagro! ¡Milagro!

			—¡Tierra! ¡Tierra!

			Todos cogieron los tablones que les servían de remos y no tardaron en alcanzar la playa. Allí, entre rezos y llantos, cayeron desmayados en la arena. Pero poco duró su reposo, puesto que, en nada, los agotados supervivientes hubieron de buscar agua y alimento para sus desnutridos cuerpos.

			No les fue difícil: pronto saciaron su sed con el agua de los cocos caídos de las palmeras que bordeaban la playa. Y ya reanimados, se dirigieron a las rocas cercanas en busca de moluscos o cualquier cosa que llevarse a la boca. Los frutos violáceos de la uva de mar, y tres tortugas marinas que se dirigían trabajosamente hacia el agua, fueron la principal presa de sus ansias.

			Junto a la hoguera, las conchas de las tortugas medio quemadas se cubrieron de moscas que, de tan numerosas, hacían vibrar el aire. Casi pareció que fueran las tortugas las que se movían como si estuviesen vivas. Y, para contrastar, entre la vegetación que bordeaba la playa había un árbol cubierto de ibis blancos hasta las ramas de la copa. Su fronda era un marco verde para el plumaje nevado de las aves que escaparon a vuelo en cuanto se acercaron.

			—Lástima no tener un arco… —murmuró Guerrero.
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			–¡Capitán Valdivia! ¡Capitán Valdivia! 

			—Aquí estoy, ocupado en arrancar la hoguera. Acercaos, Gonzalo Guerrero.

			Costó un mundo encender el fuego a base de acumular brozas, palmas secas y cáscaras de coco, porque una y otra vez la llama se extinguía apenas apuntaba. Pero, poco a poco, lo consiguieron.

			—He encontrado por allí, detrás de esas dunas, a media hora de la playa, una gran charca de agua dulce. Algunos hombres ya van allá. Igual convendría llamarlos de vuelta.

			El harapiento capitán español negó con la cabeza.

			—Dejadlos. Después de lo sucedido, ningún peligro será mayor que morir en el mar. —Escupió por el colmillo. Su otrora elegante bigote se confundía con la barba cana, recrecida. Sus mejillas se habían hundido. Al igual que los demás, había perdido cuerpo. Estaba en los huesos.

			Viéndolo junto a la hoguera arrancada, Guerrero consideró que era el momento de hablar. Cerca solo estaba Jerónimo de Aguilar, por quien había perdido todo respeto: él no olvidaba la falta de entereza demostrada cuando quiso acabar con su vida en el bote y hacía un rato que el joven diácono de Écija permanecía enfrascado en su libro de horas, su horarium —milagrosamente salvado del naufragio, maltratado por el salitre—, rezando con un fervor que resultaba irritante.

			Aguilar se agarraba a su fe como a un clavo ardiendo. Oraba en un estado de enajenación a aquel Dios todopoderoso que, finalmente, había respondido a las plegarias de los náufragos. Y era lógico, pensó Guerrero, pues eran esos mismos piadosos españoles quienes propagaban su palabra por las nuevas tierras. El aspecto de Jerónimo era tan miserable como el de todos. Hacía días que deliraba, atacado por una fiebre que no le permitía siquiera discernir si seguía entre los vivos.

			—¿Aún no has rezado lo suficiente, Aguilar? Muy cristiano te veo, cuando hace unos días querías clavarte la espada contrariando la ley de Dios. —Gonzalo se acomodó ante el fuego. Sentaba bien el calor después de tantos días en el mar, de tanto sufrimiento.

			—Dejaos de riñas, que bastantes hemos tenido —dijo el capitán Valdivia. Más allá, las dos mujeres, Inés e Isabel, regresaban de la charca donde habían saciado su sed. Las dos estaban viudas desde el día mismo del naufragio—. Y ahora ayudadme a traer más brozas para mantener la hoguera.

			Guerrero no dejó escapar la ocasión.

			—Hemos conseguido llegar a tierra. ¿Y ahora qué, capitán?

			—Por el momento, estamos vivos. ¿No os parece suficiente, Guerrero?

			—Nuestra misión era ir a ver al almirante de Indias en La Española y conseguir los hombres que le pide Balboa. Y lograr su apoyo. Si no lo hacemos, dejamos a los hombres del Darién en situación difícil.

			—¿Y cómo puedo hacerlo? ¿Acaso queréis que nos hagamos a la mar con las cuatro maderas que quedan de nuestro esquife? Sé que erais hombre de Nicuesa, Guerrero. Seguís resentido por lo ocurrido. Pero recordad que vuestra expedición llegó a Tierra Firme con objeto de apresar nativos para enviarlos al trabajo en los dominios de La Española. Así lo hicimos. Esos eran los indios que llevábamos en la nave, a vuestro cargo. Ahora están en el fondo del mar…

			—Como los quince mil pesos en oro que vos debíais entregar al almirante.

			—Efectivamente. Y ya habréis comprendido, Guerrero —ironizó Valdivia—, que, incluso si alcanzásemos La Española, al llegar con las manos vacías nuestras demandas no tendrían la misma acogida. Pero tened la conciencia tranquila. Habéis cumplido. Todos lo hicimos. Solo los elementos nos han impedido alcanzar nuestro objetivo. No es momento de resucitar resentimientos.

			Entonces intervino Aguilar, que dejó sus rezos y se volvió hacia ellos.

			—Si la Providencia ha querido que nuestro barco naufrague y no lleguemos a La Española, es por algo. Estoy convencido de que hemos ofendido a Dios con nuestras acciones.

			—Y yo pienso que Dios anda demasiado ocupado con lo que sucede en Italia, y en toda Europa, como para reparar en nosotros ahora mismo —contestó Guerrero—. Además, solo eran un puñado de indios.

			—Entre ellos, la mujer que desposasteis. Pero he dicho que dejemos las rencillas y organicemos guardias para la noche —terció Valdivia—. Haremos turnos, solo hombres. Guerrero, el primero. Luego Saavedra. Yo el último.

			Las brasas de la hoguera seguían encendidas.

			A medida que caía la noche, los náufragos se acurrucaron unos junto a otros. Hicieron hueco, con sus cuerpos en la arena fina, como haría cualquier perro, totalmente agotados en la tranquilidad de la noche. En el cielo lucía una luna perfecta. El aire se llenó con el sonido de los insectos. Cuando terminó su guardia, Guerrero no tardó en sumirse en un sueño profundo.

			Por primera vez en tiempo, soñó. Y lo hizo con Juana, la india que lo acompañaba desde el Darién, como sirviente.

			En la colonia la hizo bautizar, le enseñó a hablar español, y con ella convivió hasta que las furibundas olas de la tormenta la arrastraron al mar. La situación fue tan dramática, y la angustia tan general, que no hubo tiempo de lamentar su pérdida. Claro que, a fin de cuentas, como se repitió a sí mismo para consolarse, no era sino una india. Y, sin embargo, hoy soñaba con ella…
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			Todo pasó en un abrir y cerrar de ojos.

			Guerrero nunca supo cuánto transcurrió desde que le ganara el sueño hasta que en mitad de la noche un ruido o una voz lo sacó de su letargo. Enseguida, se incorporó. Vio a Jerónimo de Aguilar, a su lado, lívido: tenía en el cuello un cuchillo de pedernal. Un indio lo agarraba por el cabello enmarañado.

			Guerrero sintió la punta de una lanza en sus costillas. Alzó los brazos mientras unas manos le quitaban la espada: las corazas y picas las habían perdido al abandonar el barco, pero todos llevaban sobre sus harapos el tahalí del que pendía una espada de buen acero toledano.

			Según se puso en pie, comprobó que, en medio de una playa iluminada por la luna y los rescoldos de la hoguera, los rodeaban unos indios con adornos de plumas en la cabeza y rostros embadurnados con almagre.

			Muchos tenían perforadas las mejillas o el labio inferior, y pasaban por cada agujerillo cañas finas de bambú. Algunos, con el arco tensado, los apuntaban en silencio. Otros se protegían con rodelas de algodón trenzado y enristraban sus lanzas. Al igual que los indígenas del Darién, llevaban taparrabos y sandalias, pero hablaban una lengua áspera, golpeada, que la mayoría no había oído antes.

			De repente, uno de los europeos se levantó. Intentó escapar.

			—¡Capitán!

			No alcanzó a decir más: uno de los indígenas le atravesó el pecho con la espada que acababa de confiscar y, viéndolo caer muerto, miró el arma, asombrado por su corte. Otros dos españoles lograron salir huyendo hacia el mar, pero un puñado de indios los siguió por la arena, sin hacer apenas ruido, arco en alto. Las flechas silbaron en la noche: dos cadáveres cayeron en la orilla. La espuma de las olas se tiñó de rojo y Guerrero meneó la cabeza con pesar. Conscientes de que no había nada que hacer, Valdivia y los demás alzaron las manos con gestos apaciguadores.

			—Creo que son cocomes —murmuró uno de los marineros, oyendo la lengua que hablaban.
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			–Me cago en tu puta madre, Aguilar —masculló Valdivia. Ya andaban por la selva en fila de a uno.

			Una vez maniatados, los cocomes los conducían desde que se levantaba el día por una vereda que iban despejando a su paso con hachas de cobre. Cortaban ramas de los árboles hasta una altura apenas suficiente para dejar pasar a un hombre a pie. La vereda corría hasta Dios sabe dónde.

			Los españoles avanzaron, empapados en sudor. Guerrero iba segundo, detrás del capitán Valdivia, que abría la marcha de los prisioneros. Los demás caminaban a sus espaldas. Tras la alegría al alcanzar la playa, la desesperación por su situación actual, que se traslucía en sus rostros, resultó cruel. Guerrero oyó a Aguilar llorar a sus espaldas.

			—No te atormentes. Lo mismo nos hubiera podido suceder a cualquiera de nosotros —dijo, en un alto del camino.

			—Hablad por vos, Guerrero —le corrigió Valdivia—. Y no le disculpéis ahora, cuando ayer mismo echabais pestes contra el puñetero diácono.

			—Ayer reprender a Aguilar por sus fallos todavía valía de algo, señor capitán. Hoy no tiene sentido.

			Reanudaron la marcha. Por detrás volvió a oírse el murmullo de Aguilar, el cual no dejaba de recitar oraciones. Ya no sollozaba. Pese a los golpes de sus captores, no se sometía y estaba consiguiendo levantar la moral de los demás. A Guerrero sus invocaciones le recodaron la actitud de los esclavos del Darién en la bodega de la nao durante la tormenta, antes de sucumbir en el mar.

			Por el momento, los cocomes solo parecían tener ojos para las dos españolas a las que ya habían desgarrado las camisas que las cubrían. Ahora caminaban con los pechos al aire.

			—¡No me toques, indio de mierda! —exclamó Isabel, encarándose con el cocome barrigudo que le acariciaba las nalgas.

			Ella era la más brava de las dos, una sevillana de rompe y rasga, cuya presencia se había dejado notar en el Darién, donde llegó a yacer con el propio Enciso, a espaldas de su esposo, y una vez partido Enciso, según se contaba, con el mismo Balboa. Sus voces solo consiguieron que varios cocomes más la rodeasen, hostigándola.
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			La vereda continuó varias leguas al amparo de una vegetación cada vez más densa, hasta que, a eso del mediodía, salieron de repente a un claro en lo alto de una colina. Desde allí pudieron ver un pozo natural, ancho de un par de estadios, como hundido en el suelo: parecía la pisada monstruosa de un gigante.

			Más allá se extendía una primitiva ciudad con casas de piedra techadas con pencas cocoteras y situado en medio de una gran plaza, justo en su centro, había una curiosa construcción piramidal rematada por una plataforma, en lo alto de la cual humeaban braseros encendidos. La impresión que les causó la vista de aquella pirámide que surgía en medio de la selva fue muy grande.

			—Entonces, es verdad lo que decía Balboa. Hay en estas tierras ciudades de piedra construidas por estos salvajes… —dijo Valdivia—. Eso interesará mucho en La Española.

			—Si es que regresamos algún día —masculló Guerrero.

			—Jamás vi nada parecido… —murmuró Saavedra.

			La comitiva bordeó el cenote. La senda continuaba hasta la pirámide. Al correrse la voz, las calles de tierra pisada se fueron llenando de indígenas. Mujeres y niños se apelotonaban para ver a los extranjeros que avanzaban. Aguilar, que seguía con los rezos, tropezó, cayó al suelo. Eso provocó burlas de la gente y la irritación de los guerreros que, entre voces, le patearon mientras el diácono de Écija sujetaba su libro de horas contra el pecho como si fuera un tesoro.

			En ese instante Saavedra, que durante el camino había conseguido aflojar el nudo de las cuerdas que le sujetaban las manos, empujó al cocome que tenía más cerca y echó a correr. Eso excitó a la turba. Niños y mujeres se lanzaron contra él, impidiendo su huida, mientras que uno de los guerreros alzaba la macana y, de un terrible golpe, le hendió el cráneo. Este se abrió como un melón partido en dos.

			—¡No, hombre, no! —exclamó Valdivia, indignado, no se sabía si por la tontería del piloto o por la manera en la que los cocomes se reían de su infortunio.

			Saavedra trastabilló, hincó la rodilla en el suelo. Mientras los españoles miraban horrorizados la hendidura del cráneo, de entre el gentío surgió una mujer que cogió la cabeza del herido entre sus manos y la apretó, ayudándose de unas bandas de tela que le servían de cinturón.

			No hubo ocasión de más, porque el jefe de la cuadrilla dio una orden, y se obligó a los prisioneros a avanzar en dirección a la plaza central y la pirámide levantada en ella. Esta debía medir sus buenos cien pies de ancho. Por el frente que se ofrecía ante ellos tenía una empinada escalinata, con escalones altísimos, que subía a los distintos niveles, cada cual ocupando un área ligeramente inferior al anterior, hasta la plataforma más elevada, donde dos braseros humeaban ante el templo.
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			–Un sitio como este —dijo Valdivia— no lo he visto nunca. Ni en el Darién ni en ningún lugar.

			—Yo tampoco, capitán, y me da mala espina.

			Los habían encerrado en el interior de una casa frente a la pirámide, y los dejaron solos hasta que apareció en la puerta un hombre con un tocado extraordinario, en medio de un grupo de mujeres. La base cilíndrica del tocado era como si le prolongase el cráneo. Estaba coronado por plumas doradas de las que sobresalían otras verdes, más largas, que caían hacia atrás, como un puñado de juncos doblados. El aspecto lo completaban un huesecillo en la nariz roma, perforando el tabique nasal, y largos pendientes que pendían de los lóbulos de las orejas, de la misma piedra verde negruzca que el grueso pectoral sobre el pecho lampiño entre dos tetillas oscuras.

			A Guerrero no le gustó su manera de mirarlos y el sacerdote —pues, claramente, lo era— viendo la mirada desafiante del prisionero, dio un par de pasos hacia él y golpeó su cara con el dorso de la mano.

			—Me temo que es inútil provocarlo, Guerrero…

			Las mujeres presentes guardaron un silencio reverencial. Ellas también tenían agujereadas las narices por la ternilla, donde colocaban una piedra de ámbar como adorno. De sus orejas colgaban zarcillos parecidos a los de los hombres. Todas se tatuaban con formas geométricas el cuerpo de cintura para arriba a excepción de los pechos, que, como las demás mujeres que encontraban, llevaban descubiertos.

			Las cuatro tenían una cierta edad y agacharon la cabeza. El sacerdote, vuelto hacia ellas, les habló en su idioma. Asintieron y cuando abandonó la estancia desnudaron a los españoles uno tras otro, pese a la resistencia de alguno. Una vez amontonados los harapos en el centro, los untaron de los pies hasta el cuello, el cuerpo entero, salvo la cabeza, con una pintura de un azul intenso que sacaron de un recipiente de madera. Mientras los desvestían, una mujer, al quitarle el calzón a Valdivia y ver que quedaba su miembro al aire, dijo algo a las demás, que se rieron cuando ella empezó a tocarlo.

			—No hagáis esto…, por Dios bendito —murmuró Valdivia, humillado. Poco a poco y pese a lo desdichado de la situación, su cuerpo respondía con una erección a los manejos de aquella india, entre las risas y miradas burlonas de sus compañeras—. Jesucristo, tú sabes que no veo a estas mujeres como otra cosa que salvajes, gentes del demonio. Perdónalas por sus acciones, y perdona a tu siervo por este momento de debilidad carnal…

			—Pensad que, por lo menos, Isabel e Inés no están aquí —dijo Guerrero. A las dos las separaron de los hombres al llegar. Dios sabría lo que estaría siendo de ellas.

			—¡Mirad hacia otro lado, por Dios! —rogó Valdivia.

			Los españoles le dieron la espalda y se encararon con el ídolo de piedra de al fondo. Estaba tallado en un único bloque de piedra de más de cuatro pies de alto, dos de ancho. Representaba una figura humana acuclillada con una expresión horrible en la cara. La tenía vuelta sobre un hombro y sobre ella llevaba, a modo de tocado, la cabeza de un jaguar.

			Por fin, el capitán Valdivia soltó un gemido. La mujer se limpió las manos en el cubo de agua posado en el centro de la estancia y escupió al suelo con desprecio. Cuando todos estuvieron embadurnados, las mujeres salieron. Los españoles quedaron de nuevo a solas.
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